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T r es  s on las  cues tiones  fundamentales  que tendremos  que r esolver  s i  no 
queremos  encontr ar nos  con nada que defender  de aquí a no más  de 
veinticinco años . La pr imera, la es tr uctura pol ítica ter r itor ial del Es tado, es to 
es , la unidad de España. La segunda, los  compr omis os  de Es paña con la 
I gles ia Católica, o lo que es  lo mismo, la ofens iva rel igiosa. Y la tercer a, la 
invas ión extr anj era que sopor tamos  en lo que puede afectar  a nues tr a 
identidad cultur al, social, pol ítica y étnica. S obr e es tas  tres  cues tiones , 
verdaderos  pr oblemas  nacionales , deber íamos  plantear  una alter nativa 
r acional, por que fuera de tales  cues tiones  todo es  dis cutible. Y cuando digo 
discutible, me r efier o también, y puede que fundamentalmente, a la forma 
de Es tado, la Monar quía, y al actual modelo económico opaco y s in contr ol, 
que impues to desde fuer a de nues tras  fronter as  ges tionan los  flor entinos ,  
los  alber tos  y demás , que en Es paña son.   
  
En cuanto a la pr imer a cues tión, es to es , la es t r uct ur a polí t ica t er r i t or ial  
del E s t ado que consagr a la Cons titución de 1978 mediante el Es tado de las  
Autonomías , un ar tificio de difícil  encaj e en el Der echo Político, y que fue 
introducido con la fr ase de " café par a todos " , r econociendo y es timulando 
como se ha venido compr obando desde entonces  las  aspir aciones  
autonómicas  de r egiones  que no las  tenían, creando al mis mo tiempo, y por  
ende, una enfatización del sentimiento nacionalis ta en las  tr es  l lamadas  
" his tór icas " , que gobernadas  por  minor ías  s iguen viendo en la unidad de 
España la consecuencia del sometimiento y la opr es ión. S e impone, pues , 
una r ectificación urgente del Reino de las  Autonomías  sobre la base de una 
r efor ma cons titucional, que, pese a todo, s e s igue s in contemplar , en la 
medida en que tal refor ma pudier a afectar  a la propia for ma de Es tado, la 
Monar quía. Una for ma de Es tado que hoy por  hoy s igue teniendo un poder  
subter r áneo impor tante por  múltiples  razones  que hoy no voy a contemplar , 
per o que para muchos , seguro, es  per fectamente evidente.   
  
Respecto a la segunda cues tión que contemplamos  como de urgente 
neces idad de rectificación, los  compr omis os  de E s paña con la I gles ia 
Cat ól ica,  la cues tión, tal y como deber íamos  plantear la, es , des de la 
per spectiva real, que en pur idad no es  otr a cosa, que una ofens iva 
bel iger ante contr a el Cr is tianismo al que se acusa de encer r ar  elementos  
mágicos -car ismáticos  que se contradicen con el discur s o de s ignificación y 
val idez univer sal que las  sociedades  modernas  y democr áticas  deben 
ar ticular  desde la racionalidad. Una ofens iva, pues , tr emendamente 
pel igrosa, porque des de la s imulación más  audaz de lo que s e tr ata, es  que 
desde la dominación legal se pr escinde de lo sagr ado. Una ofens iva 
cier tamente satánica, que aunque es té presente en toda Europa, en España 
se es tá planteando como vía de tr ampolín, como par ece adver tir  con 
clar idad el Car denal Rouco, desde su más  que evidente beliger ancia contr a 
el gobier no de Z apater o. Algo impens able en nues tr a Jerar quía hace años . 
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Y, por  lo que afecta a la ter cera y última cues tión, la invas ión ext r anj er a 
que s opor t amos ,  hoy s e puede decir  que toda Eur opa, y también España, 
es  r acis ta como consecuencia de una toler ancia suicida que dur a más  de 
veinte años . Por  eso, las  medidas  adoptadas  por  I tal ia, insuficientes  a tenor  
del pr oblema que se tr ata de r esolver , r esponden a una s ituación de 
emer gencia nacional y eur opea que tr as toca nues tr a cultura, nues tr a 
r el igión, nues tr a identidad y todas  las  r eglas  de convivencia civil .  Y es  que, 
s i  no se toman medidas  nos  enfrentar emos  a una s ituación ir r ever s ible que 
no podr emos  r esolver  salvo con el cambio, incluso, del mismo s is tema 
político, la Democracia.   


